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urbanas, y tiene un especial interés por las iniciativas de incidencia pública desde la 
ciudadanía.  Fundó  la agrupación “Comunicacción”(2007), con la cual realizó el video 
“¿Quién es, qué hace y qué se espera del comunicador?”. Ha participado en la fundación 
del Colectivo “Por La Memoria” abocado la sensibilización e información relativa a 
Derechos Humanos y Participación Ciudadana, a través del cual se auspician espacios de 

opinión pública y creaciones artísticas como la “Celebración Por La Memoria”.  Representante Estudiantil ante 
Consejo de Facultad electa para el período 2007 – 2008 y representante de la Facultad de Ciencias y Artes de la 
Comunicación en el  congreso CADE Universitario 2008. Experiencia en dirección, dramaturgia y actuación teatral. 
Interés en el uso de dinámicas teatrales en procesos de desarrollo. Experiencia laboral en el sector público y 
privado a través de consultorías realizadas para ONGs y empresas privadas en diagnósticos y estrategias 
comunicacionales así como en áreas de Relaciones Comunitarias del Sector Extractivo y Responsabilidad Social 
Empresarial.  
 
 

ABSTRACT 
Uno de los principales retos que tienen en la actualidad las democracias latinoamericanas es la 
gobernabilidad en un estado de derecho respetuoso de la diversidad. Como comunicadores estamos 
llamados a contribuir a la consolidación de una democracia inclusiva en la que los actores sociales busquen 
in genuino acercamiento entre ellos para la construcción de un proyecto conjunto.  
Lamentablemente el ideal de acercamiento y búsqueda de inclusión se ha insertado en los discursos 
políticos, académicos y empresariales sin que ello haya representado mayores cambios en las dinámicas 
sociales. Por el contrario, son cada vez más comunes y complejos los conflictos sociales. De igual forma se 
hacen evidentes las actitudes de prepotencia hacia quienes difieren y los intentos de invalidarlos como 
interlocutores.  
Tomando en cuenta la dimensión relacional del problema, planteo una reflexión acerca de los potenciales 
aportes de las facultades de comunicación social, los estudiantes y profesionales de dicha profesión, así 
como un análisis de las causas por las cuales a pesar del amplio debate académico sobre el tema, aun no 
logramos el impacto social ni la incidencia política para contribuir de manera más eficaz a la construcción 
de una cultura democrática en la que todo ciudadano es un interlocutor valido.   
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EL DESENCUENTRO SOCIAL  Y LOS INTERLOCUTORES AUSENTES 

 

“comunicación... peligrosa ambivalencia: lugar de la comprensión y 

solidaridad, mas también ámbito de la confusión maliciosa y del 

desencuentro” (Lerner, 1998) 

 

1. Conflictos sociales y democracia 

La vida social en Estado de Derecho representa un reto para las democracias modernas que se 
desenvuelven con el propósito de respetar los derechos de los distintos grupos que las conforman; que 
tienen la voluntad de generar una identidad común sin atropellar la cultura de sus integrantes y que 
buscan generar desarrollo de manera participativa, entre otras prácticas que persiguen. 

 
Para poder tan solo trazar el marco de reflexión y no ahondar en mayores reflexiones acerca del 

sistema democrático y los retos que supone, me remitiré a los ideales que compartimos para establecer 
un suelo común. Escenario que, tomo como premisa, buscamos construir. Es por ello que, más que en el 
sistema de gobierno, quisiera situarme en la cultura democrática que requiere para ser sostenible. Es 
tan solo a la luz de una cultura, un estilo de vida y  una forma de verse uno mismo y acercarse al otro, 
que se puede apreciar el valor de cada uno como sujeto y se le reconoce como ciudadano con derechos 
y posibilidades de aporte.  

 
Con la premisa anterior nos resulta imposible limitarnos a pensar la democracia como un sistema en 

el cual la mayoría inevitablemente aplasta a la minoría, obviando sus intereses y superponiendo los 
propios sin importar razones o contextos.  Sin embargo, no podemos decir que son pocos los que lo 
hacen, en la mayoría de casos, en nombre de un sistema compuesto por la democracia y el  capitalismo 
de manera indivisible. Es en este escenario en el que se presentan en nuestros países actitudes de 
negación o subordinación que buscan invalidar a los interlocutores propios de una nación. A la 
interacción entre actores sociales dada bajo esta concepción, me refiero como “El Desencuentro de los 
Interlocutores Ausentes”. Nombro así el proceso democrático de diálogo en el que se busca un 
consenso con actores sociales de los que se expresan sus interlocutores, como terroristas, ignorantes, 
desadaptados o trabas del desarrollo y del otro lado, genocidas, prepotentes y mafiosos para 
invalidarlos ante la opinión pública.  

 
Si bien el proceso democrático no podrá ser jamás desligado del conflicto social porque justamente 

cobra sentido y se hace evidente en un contexto de diversidad, el reto está en cómo estos conflictos son 
abordados por los gobiernos, los grupos de interés y el rol que juega la ciudadanía en ello. Es en este 
marco que quisiera plantear algunas reflexiones acerca de los potenciales aportes de nuestra profesión, 
los retos que estos suponen para nuestras casas de estudio y para nosotros como estudiantes y 
profesionales de la comunicación. 
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2. Democracia y Comunicación: El reto de la gobernabilidad y la validación de 
interlocutores 

La gobernabilidad es un reto eso no es duda. Es sin embargo, un reto que necesita ser asumido y  
entendido como una lucha constante. Producto de mi formación y valores personales considero que 
sólo es alcanzable si buscamos contribuir con el desarrollo participativo y la validación de los 
interlocutores. No será posible si somos testigos de interacciones dadas en escenarios de comunicación 
en los cuales la comunicación transcurre de forma unilateral y se desarrolla principalmente de manera 
informal. Escenarios en los que los actores sociales hacen uso de los medios para expresarse sin medir 
el impacto de sus enunciados en la dinámica social o en sus seguidores, ni tomar responsabilidad por los 
efectos de sus expresiones. Con estas condiciones, evadiendo los compromisos claros, formales y 
legítimos, sin seguimiento de la opinión pública ni de los interlocutores, se dificulta la gobernabilidad.  

 

2.1 Mucha información, muchos emisores, algunos receptores … ¿ y los interlocutores? 

¿A qué se debe que tengamos una sociedad conformada por grupos de interés que tan sólo buscan 
emitir mensajes? ¿Por qué seguimos con proceso de comunicación unilaterales, si las redes están 
tendidas, si cada vez es más fácil ubicarnos? Es innegable que estamos todos a un mail de distancia, que 
la norma exige cada vez más procesos participativos y las leyes de información pública facilitan el acceso 
a los temas de interés. Si tenemos intereses comunes, canales de comunicación establecidos,  públicos 
identificados, información acerca de unos y otros, ¿por qué no se logra establecer un diálogo bilateral y 
fluido entre los actores sociales en nuestras sociedades? 

 
Me atrevo a plantear que lo que nos hace falta es legitimarnos como interlocutores, que es un 

problema de cómo nos percibimos unos a otros y cómo planteamos nuestros intereses como ajenos o 
hasta opuestos a los del “otro”. El problema no se ubica en el campo de la información sino en la 
necesidad de que ésta se transforme en conocimiento real el otro. El reto se ubica en alcanzar la 
tolerancia activa para iniciar el camino hacia la constitución de sociedades multiculturales como las 
propone Kimlica (Kimlica, 1996).  

 
Hablar de tolerancia activa implica trascender el manejo de información acerca del otro en función a 

nuestros intereses y nuestra racionalidad para acercarnos con genuino interés y apertura, sin 
restricciones que cuiden y midan el impacto que pueda tener lo diferente en el orden inamovible en el 
que nos desenvolvemos, sino por el contrario con la voluntad de una interacción nutritiva para nuestros 
paradigmas. Es dejar de vernos unos a otros con la distancia suficiente para evitar vernos reflejados en 
el otro como vemos en distintos grupos que buscan hacer que permanezcan evidentes sus diferencias 
debido a la constitución reactiva de su identidad. 

 
Si el problema está en la evidente indisposición por encontrarse con el otro, si se considera desde las 

élites políticas, sociales y económicas, que los intereses de la nación son opuestos a los de las minorías, 
entonces ¿qué posibilidades reales hay de instalar en la dinámica social una tolerancia activa como la 
mencionada? 

 
Esta titánica tarea supone que se conciba al ser humano como fin y no como medio. Que la 

instrumentalización sea de las tecnologías, la información y otras herramientas de desarrollo, en función 
al ser humano. Tomamos entonces como supuesto, que el ser humano tiene valor por su sola 
existencia; tiene una cultura, cosmovisión y estilo de vida que vale la pena ser conocido y que expresa 
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su valoración del mundo y su visión de desarrollo; que su opinión aporta y es legítima en los asuntos 
públicos porque se le dimensiona como ciudadano sin importar cuánto paga de impuestos, sus 
inclinaciones políticas o su grado de instrucción. A partir de esa premisa evaluaré las posibilidades con 
las que contamos para lograr dicha tarea. 

 

3. El comunicador social: del  modelo difusionista al modelo participativo 

Como comunicadora estoy convencida por la experiencia propia y ajena, que comunicación es 
encuentro. Un proceso entre seres humanos en el cual se establecen relaciones y que por la cantidad de 
variables que entran a tallar cuenta con la complejidad relativa a las interacciones humanas.   

 
Todo lo anterior lo hemos escuchado antes y estimo que la mayoría lo comparte. Sabemos que 

comunicación no es solo información y entendemos la necesidad de trabajar en el plano de las actitudes 
y motivaciones. Mucho de lo enunciado es reconocido por los distintos grupos partícipes de los 
conflictos sociales más violentos y está presente en sus discursos. Ello, sin embargo, no ha significado 
cambios en las formas de hacer política, negocios o simplemente de referirnos al otro. Algo no nos está 
funcionando muy bien. Somos muchísimos los comunicadores de Latinoamérica, nuestra carrera es una 
de las más estudiadas pero la prepotencia y el desinterés entre actores sociales, poblaciones y culturas 
siguen presentes generando conflictos sociales, ergo, no estamos generando encuentros ni 
fortaleciendo vínculos constructivos al interior de nuestra sociedad con suficiente fuerza o en 
proporción a la magnitud de los retos que la gobernabilidad requiere. 

 

3.1 Valiosas capacidades, grandes responsabilidades  y aún más grandes retos  

  
 Tal vez sea muy idealista plantear tamaña tarea para una sola disciplina, o tal vez muchos no 

compartan mi sentir acerca de la razón de ser o significado de la comunicación y no la entiendan como 
un proceso de encuentro. Son ya varias las generaciones en las que se ha instalado la idea de que 
comunicar es informar y consecuentemente creen que el gran aporte al desarrollo social radica en la 
correcta aplicación de un modelo difusionista que permite llevar más información a más gente.  

 
Ciertamente es innegable que la información es la base del proceso. Que los esfuerzos para su 

transmisión, asociados al uso de la tecnología, la producción de materiales creativos de educación o 
entretenimiento y la llegada de los medios de comunicación son las herramientas en las que se centra la 
atención de la mayoría de los presentes. Mi intención es evidenciar la necesidad de situarlas en 
contexto para entenderlas como herramientas que contribuyen a un fin: Acercarnos, encontrarnos, 
conocernos y comunicarnos. Como dice Gumucio: ‘’La información está bien pero el derecho a la 
comunicación es mejor’’ (Gumucio, 2006) 
 

Es importante por ello conocer cómo nos vemos nosotros en la especialidad de comunicaciones que 
desarrollamos. Puedo afirmar al menos, que desde afuera, la idea del comunicador está restringida a la 
de periodista. Se le atribuye la labor de informar y educar para poder contribuir a la conformación de 
opinión pública. A partir de ello me atrevo a decir a partir de entrevistas realizadas a estudiantes de 
comunicaciones que muchos nos pensamos como portadores de conocimientos,  ubicándonos como 
emisores de mensajes y nos encargamos de dar a conocer realidades desde nuestras miradas y lógicas 
dejando poco espacio para la interacción con otras. 
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Por decirlo de una forma nos basta con pintar la realidad pero seguimos viéndola desde una vitrina 

en la que se admira el pensamiento ajeno, las vivencias de otros grupos sin necesidad de involucrarnos. 
Buscamos dar a conocer pero no generar apropiación. Contribuimos a la convivencia de sociedades 
fragmentadas en las que se conocen a quienes nos rodean pero no se logra la identificación ni la 
valoración del otro.   

 

4. Facultades de Comunicación: De los conocimientos a las habilidades 

¿Donde está la carencia o barrera? ¿Nos están preparando para asumir el reto propuesto líneas 
arriba? Es una pregunta complicada de responder tomando en cuenta la cantidad de facultades de 
comunicación y los distintos enfoques y especialidades de cada una. Deberé por ello responder de 
manera genérica.  
 

Tomemos en cuenta que como estudiantes de Comunicaciones hemos estudiado las teorías de 
comunicación que antecedieron a las actuales, conocemos los inicios de las comunicaciones como 
ciencia de estudio, el contexto en el que surge, y el rol que jugó en los distintos procesos sociales de 
desarrollo. Conocemos de igual manera las distintas formas de comunicación y podemos clasificarlas 
según escenarios, canales, interlocutores, entre otras variables. Conocemos los factores culturales que 
condicionan la apropiación de mensajes y podemos identificar características culturales para la 
segmentación de públicos. Entendemos la importancia de los procesos participativos, la escucha y el 
desarrollo de estrategias de comunicación.  

 
La pregunta pasa también por cuanto nos estamos acercando a nuestra realidad, cómo nos vemos en 

relación a la sociedad en la que nos encontramos, cuan presente tenemos nosotros mismos la 
constitución de nuestros pueblos y cuanto nos interesa acercarnos a ellos. Como comunicadores es un 
requisito clave que en muchos casos se deja a la voluntad y valoración del estudiante, sin que le sea 
evidenciado su sentido y relación con la carrera. 

 
Si bien los años de formación universitaria nos obligan a priorizar unos conocimientos sobre otros, 

no podemos ser ajenos a la necesidad de acercarnos a nuestra cultura. Ajenos a entender las 
racionalidades en las que se construye lo público, porque creamos que nos basta el acceso a medios 
para guiar el proceso. Si no hay interés en conocer la cultura no tiene sentido manejar teorías acerca del 
acercamiento en procesos de desarrollo o de procesos participativos. No podemos delegar ese 
conocimiento a otros actores sociales como el gobierno u operadores de desarrollo, pues desde 
cualquiera de la especialidad dentro de las comunicaciones desde la que nos encontremos tenemos un 
rol como mediadores de ideas y constructores de percepciones.  

 
Al nombrar las cosas, procesos y personas, les otorgamos un valor y debemos ser conscientes de la 

responsabilidad que ello implica pues en medio de la información abundante que nos circunda, la 
objetividad no es el principal reto sino por el contrario es el de trasladar el sentir, el de evidenciar las 
subjetividades para facilitar la comprensión integral del otro y facilitar así el acercamiento entre 
interlocutores. 

 
Planteo entonces la necesidad de asumir como elemental y obligatorio el acercamiento a nuestros 

pueblos y sus culturas. Con ello lograremos una contribución más efectiva a la construcción de una 
sociedad multicultural  y de una cultura democrática. El resto de conocimientos en mayor o menor 
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medida considero están cubiertos, solo es necesario ponerlos en contexto y otros asumirlos en la 
práctica, solo así desarrollaremos habilidades no sólo de manejo softwares, equipos, redacción o 
creatividad sino que lograremos verdaderamente tender puentes en sociedades fraccionadas. 
Entendiendo el valor de nuestros conocimientos en relación a nuestro entorno desarrollaremos las 
habilidades de construcción y deconstrucción de discursos sociales, convocatoria, motivación, 
mediación, entre otras útiles para dicho fin. 

 

5. Promoviendo encuentros entre actores sociales y abordando el espacio público 

 Tomando entonces como premisa el conocimiento de nuestras racionalidades y el manejo de las 
habilidades desarrolladas como comunicadores, ¿cómo logramos un mayor impacto en la prevención o 
tratamiento de los conflictos sociales? Teniendo una participación más activa en el espacio público.  

 
 Por la naturaleza de los puestos en los que nos desempeñamos tendemos a concentrarnos en el 

conocimiento de nuestros públicos y desde esta perspectiva abordamos a los actores sociales, en su rol 
de consumidores, lectores, usuarios de programas de desarrollo, telespectadores, entre otros 
dependiendo de nuestra especialidad. Pocas veces prestamos atención a las autoridades públicas,  
privadas y de opinión, también protagonistas de los conflictos sociales y principales gestores de los 
desencuentros que motivan esta reflexión.i  

   
Nuestra participación en el espacio público es un deber que nos compete no solo como ciudadanos 

sino como profesionales con conocimientos pertinentes para la cultura democrática y la promoción de 
actitudes de apertura e interés por el otro. Estos conocimientos son los que cobran importancia cuando 
ponemos en contexto el uso de la tecnología y la información para enfocarnos en la sensibilización y 
movilización de actores sociales. Nuestro rol en una cultura democrática pasa por generar diálogos en 
los que se contemple a los interlocutores, que esté movida por el interés genuino de bienestar y 
desarrollo del país y quienes lo conforman y no por el deber ser impuesto por la norma y acuerdos 
internacionales.  

  

 El principal reto que esto plantea para las facultades de comunicación es el de salir al encuentro de 
los actores sociales, los espacios públicos y las dinámicas sociales in situ. Es necesario conocer las 
relaciones, insumo básico de nuestra labor, desde los espacios en los que se originan. La universidad 
genera espacios académicos en los que se interactúa bajo la dinámica académica, con ciertos códigos y 
premisas que no son a las que nos enfrentaremos en nuestro ejercer profesional, ni donde se requiere 
con mayor urgencia nuestros aportes.  Es fuera de las aulas que se moviliza a la gente, se concreta la 
participación y se producen encuentros mínimamente mediados.     

 
El espacio por si solo no hace nada, es para ello que en las aulas debemos abrir debates acerca de 

cómo abordarlo, de los objetivos que nos mueven, y de cómo interpretarlo. Requiere creatividad, 
sensibilidad y apertura. Cualidades que deben ser nuestras características.  

 
Otro espacio público vital es el virtual. Cada vez son más las tecnologías que nos permiten acceder a 

más fuentes de información y desarrollar productos creativos en los distintos géneros en los que nos 
desempeñamos. Quisiera llamar la atención, sin embargo, hacia aquellas tecnologías que precisamente 
nos permiten contextualizar, nos permiten formar comunidad, insertar temas en la agenda pública y 
ampliar las redes de acción. Son estas redes las que deben ser especialmente interesantes para 
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nosotros, pues nos permite ubicar rápidamente aliados, ampliar nuestra capacidad de acción, nos 
permiten poner en la mesa los temas de interés y someterlo a debate con aquellos que de otra manera 
no conversaríamos. El espacio virtual es un espacio en el cual también necesitamos hacernos presentes.  

 

6. Más que una profesión, una vocación, una apropiación una forma de enfrentar la vida 

Las propuestas que hago pueden ser desvaloradas en tanto no responden de manera directa a la 
dinámica predominante de nuestro mercado laboral. Considero que ese ha sido  y  sigue siendo un 
problema de la capacidad propositiva de muchos de los egresados de nuestras facultades. Antes que 
nada, es necesario reconocer que el desfase entre los cambios de la teoría y la inamovilidad de las 
prácticas pasa porque no estamos  trasladando nuestros conocimientos a nuestros empleadores como 
lo mencionaba líneas arriba, pero también porque no nos apropiamos de la teoría plasmándola en 
iniciativas propias ni en premisas de acción. Nos regimos por el imaginario con el que somos percibidos, 
que nos limita al uso instrumental de las comunicaciones con énfasis en la información.   

 
Si logramos entender al ser humano como centro de nuestra disciplina; si buscamos entenderlo 

mejor a través del acercamiento de las dinámicas sociales en las que se inserta; si nos acercamos al 
espacio público en su dimensión física o virtual para contextualizar la información que nos bombardea y 
para generar redes; si buscamos la incidencia política generando esfuerzos de llegada a los líderes 
políticos , empresariales y de opinión;  y finalmente, si logramos apropiarnos de los valores que nos 
presentan las nuevas teorías de las comunicaciones para generar iniciativas propias, discursos y nuevos 
formas de aporte en los mismos espacios laborales, podremos construir un suelo común para la 
construcción de ciudadanía. Podremos contribuir de manera más eficaz a la consolidación de la cultura 
democrática. Entendámoslo como nuestra contribución a evitar que la intolerancia explote en violencia, 
que el desarrollo sea el discurso legítimo para el atropello de las minorías, que el conocimiento y acceso 
a la información sean elementos de jerarquización de los ciudadanos creando ciudadanos de primera y 
segunda clase. 

 
En lo personal considero que los cambios están predominantemente en los estudiantes y  en 

nosotros, en cómo aprovechamos nuestros conocimientos, cuan fuerte es nuestro discurso y cómo lo 
tangibilizamos en nuestras acciones cotidianas, cómo lo incorporamos en nuestras labores y cuanto nos 
esforzamos en darlo a  conocer.  Estoy convencida que quienes creen en la comunicación como 
generadores de encuentro deben ser estrategas, valientes y emprendedores. Pues la única forma de 
generar cambios y de realizarnos en nuestro ejercicio profesional, es asumir nuestra vocación como una 
forma de vida e indivisible a nuestra labor. Sólo así podremos hablar de sensibilización, movilización y 
capacidad de convocatoria para la creación de nuevas y mejores prácticas públicas y privadas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La comunicación en la sociedad del conocimiento: 
desafíos para la universidad 

Palacio de Convenciones de La Habana, Cuba 
Del 19 al 22 de octubre de 2009 

 

www.felafacs.org/lahabana |encuentro2009@felafacs.org 

 

8 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

REFERENCIAS 

 

Gumucio, A. (2006). Comunicación Sostenible para un Desarrollo Sostenible. Canalé. 2 (1), 36-39 

Kimlica, W. (1996). Ciudadanía Multicultural. Barcelona: Paidos 
 
 
 
 

¿CÓMO LLENAR ESTA PLANTILLA?  
(No borrar esta sección) 

 
Usted ha abierto una plantilla de Word diseñada para facilitar la evaluación de las ponencias, así como su eventual 
publicación en el CD de Memorias del XIII Encuentro de FELAFACS.  
 
Una vez que haya escrito su ponencia el documento final deberá ser guardado con el nombre de su autor 
antecedido por la palabra PONENCIA, por ejemplo: PONENCIA_José_Pérez.doc y enviado a la dirección 
encuentro2009@felafacs.org antes del 15 de Mayo de 2009. 
 
Extensión: La ponencia no debe exceder las 5 mil palabras (aproximadamente entre 8 y 10 páginas) incluyendo 
referencias y anexos. Cada página deberá contener hasta un máximo de 750 palabras.  
 
Sistema de Citas: Se utilizará el sistema internacional autor-fecha de la Universidad de Harvard (Harvard-APA), sin 
pie de página. En la sección final sólo se debe incluir exclusivamente el material referenciado, no una bibliografía 
extensa de todas las fuentes consultadas. Ver ejemplos en REFERENCIAS, al final de la plantilla. 
 
Sobre Gráficos: El tamaño de los gráficos no deberá de exceder los márgenes establecidos y debe acompañarse de 
la versión original (*.jpg, *.ppt, etc.) para asegurar eventuales correcciones. 
 
Sobre el formato: El tipo de letra (Times New Roman), tamaños y espacios establecidos no deben ser modificados 
bajo ningún motivo para facilitar el orden. Las ponencias presentadas en formatos distintos NO serán consideradas 
en la evaluación. 
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i Conflicto Social en Bagua , Perú 2009; “Moqueguazo” Moquegua, Perú 2008; Majaz, Perú 2007  


